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. , que ha dado su visto bueno a
Ap rcanuentos una acción tan d isparatada

I 'b' 1: corno esta .
{lU uCOS Al llegar la esposa a casa,
I y co noce r el marido este ex-

Sr. director: polio, monta en cólera y siente
Quisiera comentar con Vd. cómo le duele, no la pérd ida

y con los lectores una situa- estúpida de las 1.260 ptas.,
ció n injusta, ignorada, que que le han birl ado, sino la
carcome los bolsillos de unos a frenta de haber sido tomado
y engorda los de otros. por idiota.

ParaJ facilitar la compren- Si este hombre hubiese si-
sión, expongo brevemente una do Vd., Sr. director, estoy se­
parábola, la del carnicero. Pe- guro de que habría hecho en­
ro ahí DO está el gato encerra- seguida unos apresurados cál­
do. No:se desanime y siga le- culos para. conocer aproxima­
yendo. , damente el montante econó-

" Suponga Vd. qu e su espo- mico, a escala nacional, de las
sa o la de cualquiera. de los ' ca n t id ad es defraudadas .
lectores va a la carnicería. Ve Cientos o miles de millones
un troio de carne que le gus - sustraídos a los ciudadanos en
tao Pregunta el preci o. "Es a beneficio de unas determina­
1.400 ptas.lKg~ '. "Pesemela", das personas que están ampa­
dice la señora, "Pesa 1 kilo y radas por una autorización
100 gramos", le co ntesta el oficial. Un affaire, un escan -
carnicero. "¿Qué le debo?". daloso affaire.
" Son 2800 ptas", " ¿Cómo es Ud. Sr. director, con su 01-
posible -dice la señora- si no fa to profesional y con su agu­
psea los dos kilos". " Señora, deza para. detectar situaciones
pasa de 1 kg. y estoy autori- dudosas e irregulares, capta
zado por la superioridad 'a ca- inequívocamente la magnitud
brarle 2 Kg" dice el carnice- y la gravedad del a ffaire, y
ro. : vuelca toda la fogosidadde su

Como es natural, la señora verb o sobre las columnas del
se indigna ante semejante in- diari o pa ra despertar a los
sensatez. Conside ra. que el leon es dormidos de la judica­
carn icero es un atra cador y tura, pa ra hacer rugir a los
siente escalofríos al pen sar ga rzo nes, a los magl anos y a
que ha habido una autorida d otros .

Los , jueces, alertados por
Vd. se 'enfrentarán a pecho
descubierto con ese escánda­
lo nacional y descubrirán las
culpabilidades de unos y de
otros. Valorar án los daños y
abrirán los cauces para. que la
justicia pueda restablecerse.

En toda esta historia, a Vd.
Sr. director, le cabrá el méri­
to y la gloria de haber sido el
primero en ver con claridad lo
que millones de ciudadanos :
adormilados no habían sido
capaces de ver.

Terminemos aquí la pará­
bola de las carnicerías y des­
cendamos a otro mundo más
real. Con el dinero no sola- :
mente se pagan mercancías, '
como en las carnicerías, sino
también servicios, como en
los estacionamientos públicos
de automóviles. En las prime­
ras, con nuestro dinero, ad -'
quirimos carne. En los segun­
dos, arrendamos un espacio
para estacionar nuestro vehí­
culo. En el primer caso, la
magnitud es el peso de la mer­
can cía, y en el segundo, el
tiempo de permanencia del
vehículo en el estacionamien­
to.

El meollo de la injusticia
qu e se cometía en la parábo­
la de las carnicerías era co n­
siderar como indivisible la
unidad kil ógrarno. El meollo

de la injusticia que se comete
en los estacionamientos es
considerar como indivisible la
unidad hora Por lo demás,la
situació n en ambos casos es
de un paralelismo aterrador; "
·Es meridianamente claro que
los ,kilogramos puedendivi­
dirse en gramos, lo mismo
que las horas en minutos. '

Analicemos brevemente la
, injusticia que se comete en los
estacionamientos, con ayuda
de un ejemplo concreto, Un
cliente sale de! estacionamien­
to después de haber tenido S4
vehículo durante una hora y
cinco minutos: Paga'el impor­
te correspondiente a dos ho­
ras.Es decir, paga alquiler por
cincuenta y cinco minutos que
no ha tenido estacionado el
automóvil. A los cinco minu­
tos de salir éi, entra. otro'clien­
te a ocupar el espacio libre
que él dejó. Cuando salga, la
empresa cobrará a este segun­
do ocupante, según sus nor­
mas habituales, ignorando
que los primeros cincuenta
minutos de ocupación de ese

, estacionamiento habían sido
pagados ya por el ocupante
anterior. Es decir, la empresa
cobra dos veces porun único
servicio, que es el estaciona­
miento en una de sus plazas
durante cincuenta minutos.

En la carnicería, la situa-

ción era. rigurosamente análo- das a la justicia. Aún no han
ga. El primer cliente pagaba descubierto la existencia de los
2 Kg. Yse llevaba 1 kilo y 100 minutos, ni la posibilidad de
gramos, La diferencia de 900 multiplicar minutos por pesetas.
gramos de carne, ya pagada, Mi querido Sr. director, el
quedaba en poder del carni- ejemplo de lascarnicerías no
cero, quien, luego, la vendía a era. más que una parábola, y
un segundo cliente. Es decir, no daba motivo para que Vd.
cobraba dos veces por una despertase a los leones dormí-
única,mercancía. dos de la judicatura.

Las carnicerías, afortuna- " El , caso de los estaciona-
damente, han resuelto el pro- ' mientos, desgraciadamente, es
blema técnico sirviéndose de ' un affaire real, y urge hacer '

' unas balanzas ,automáticas, estimaciones aproximadas de
las cuales, con sólo marcar el las cantidades que se defrau­
precio unitario de la mercan- dan diariamente a los duda-

" cía, señalan la cantidad-a pa- : : danos de todo el territorio na-
gar, en términos absoultamen- cional. Cuando haga Vd. es-

' te justos ' y reales. ' tos cálculos, conocerá la mag-
Los responsables de los es- nitud de la campanada que .

tacionamientos, satisfechos hay que dar.
como están con el resultado Si lanza Vd. un volteo ge­
económico de su sistema de neral de campanas desde las
cobro, nomuestran elmás mí- columnas del diario de su dig­
nimo interés en proveerse de na dirección, despertará, no
maquinitas que calculen auto- solamente a los ciudadanos
máticamente el montante a anestesiados por cuestiones de

.pagar, multiplicando el núme- mayor cuantía, sino también
ro de minutos por el precio a los leones más ensordecidos
unitario correspondiente a ca- por el griterío opaco de los ex-
da minuto. pedientes que los sepultan.

Los carniceros nunca han Toque Vd. las campanas,
creado una situación de injus- Sr. director, y anótese en su
ticia, porque siempre han creí- haber el tanto de la primicia.
do en la existencia de los gra- Anótese también la simpatía
mas. Los estacionamientos de y e! afecto de este lector suyo
nuestra. era tecnológica viven que yace descarnpanado,
de espaldas a la tecnología, y, Antonio Garda Verducb
lo ql ~ es más grave, de -spal- D.N.L 711.426
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